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ACTO D E CONTRICIÓN. 
• ^ 
O-enor mió Jesucristo, Dios y hombre ver-
dadero, porque sois mi Criador, Redentor 
y amoroso íadre, rae pesa de lo último de 
mi corazón de haberos ofendido, y abusa-
do de vuestra bondad infinita' coa repelidos 
ultrajeSj y propongo desde ahora la en-
mienda, y aprovecharme de los poderosos 
auxilios de vuestra misericordia, cuya espe-
ranza me alienta, para ofreceros el sac r i -
ficio de mi voluntad, con la que deseo pa-
decer cuanto sea de vuestro agrado en sa-
tisfacción de mis pecados; para cuyo per-
don apelo al inmenso tesoro de vuestra pre-
ciosa sangre, esperando que vuestra gracia 
hará eficaces mis propósitos, y me conce-
deréis el don de la perseverancia en el bien 
para conseguir la salvación. Y Vos, ó in -
maculada María, ayudadme para que no 
retroceda del buen camino. No desechéis 
mis gemidos, pues repito una y mil veces 
que me pesa de haber ofendido á vuestro 
soberano hijo y mi Dios, desairado y desa-
tendido las amorosas voces que tantas veces 
hicisteis resonar en mi corazón. Conozco, 
Señora, mi grosera ingratitud, mis culpas y 
extravíos, y propongo firmemente lavarlos 
con lágrimas y obras de penitencia ayuda-
do de la divina gracia, que espero alcanzar 
por vuestra poderosa intercesión, desde este 
momento basta el último de mi vida. Amen. 
¡O María! S in pecado concebida; ro -
gad por los que recurrimos á Vos, 
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mu: 
J ive , mnris sieí la,* . 
Ave, del mar luz hermosa, 
de Dios madre inmaculada, 
por siempre virgen sagrada, 
del cielo entrada dichosa. 
S.umens t l lud Ave** - * 
Ya que en el feliz inslanle 
Hiie Gabriel te saludó 
el Eva en Ave mudó, 
concédenos paz constante. 
So lvcv inc la réis.- ,* 
Desala nuestras cadenas, 
danos la luz celestial, 
líbranos de todo mal, 
y torna en bien nuestras penas. 
Monst ra te esse matrem.*» 
Como madre compasiva 
haz que tu hijo y redentor, 
que encarnó por nuestro amor, 
nuestros suspiros reciba. 
K i r g o s i n g u l a r i s , . , 
Libres de la culpa fea, 
ó Virgen, por tu piedad, 
de pureza y humildad 
nuestra alma dechado sea. 
yitam ptwsta puram. . . 
Haz nuestra vida inocente^ 
y guianos al deslino 
donde á tu Jesús divino 
gocemos eternamente. 
Sitlans Deo Patri. . . 
Eterno loor y canto 
demos con afán prolijo 
á Dios Padre, y á Dios Hijo, 
y á Dios Espíritu Santo. Amem 
Oración, 
Soberana Reina de los ángeles y Madre 
del Amor Hermoso, purísima hija del P a -
dre, inviolada madre del Hijo, inmaculada 
esposa del Espíritu Santo, templo y sa -
grario de la Santísima Trinidad^ cuyo p o -
der, sabiduría y amor os preservó gracio-
samente del pecado original para que de 
este modo quebrantaseis la cabeza del i n -
fernal dragón: por esta gracia y gloriosa 
victoria que os elevó sobre todas lasgerar-
quías angélicas y coros de los bienaventu-
rados j os suplicamos nos alcancéis prin-
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cípalmente ía gracia de romper las cadenas 
que nos hacen gemir bajo el yugo misera-
ble de la culpa, como también un rayo de 
celestial luz á cuantos, obcecados en los 
delitos,, huyen de vuestra presencia sobera-
na, para que triunfando todos de los ene-
migos de nuestra alma, recobremos la can-
dida estola que nos adornó en el bautismo: 
para este fin os presentamos ¡ó dulcísima 
Madre de misericordia! las pobres visitas, 
que mensualraente os hacemos ante vues-
tras sagradas imágenes, y pequeños esfuer-
zos con que procuramos vuestra mayor 
gloria y culto, como afiliados á vuestra 
Górte. Derramad ¡ó Señora! sobre nosotros 
una parte de esos rayos que se desprende» 
de vuestras liberalísimas manos, símbolo' 
de los torrentes de dulzura que estáis es-
parciendo por todo el mundo á influjo del 
gran misterio de vuestra inmaculada Con-
cepción. Estas gracias, y demás que pre-
tendemos conseguir en esta novena, las pe-
dimos y esperamos de ese Corazón inma^-
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culado, emblema misterioso de vuestras 
excelencias, y de las riquezas y misericor-
dias de un Dios tan patente para la fel ici-
dad de cuantos quieran acogerse á tan sa-
grado albergue. Escuchad nuestros hayes, ó 
Madre clementísima, y acordaos que jamás 
se ha oido decir que ninguno de los que 
han acudido á vuestra protección, implo-
rando vuestra asistencia y reclamando vues-
tro socorro, haya sido abandonado de Vos. 
Animado con esta confianza, á Vos tam-
bién acudo, ó Virgen, madre de las vírge-
nes, y aunque gimiendo bajo él peso de 
mis pecados , me atrevo á parecer ante 
vuestra presencia soberana. No desechéis 
;oh Madre de Dios! mis humildes suplicas; 
antes bien inclinad vuestros oídos, y dig-
naos atenderlas favorablemente. Amen. 
Sigue el santo Rosario y Letanía. Concluido esto, se con-
tinuará con la meditación y deprecación puestas para cada 
dia, finalizando en todos coji las peticiones y oraciones s i -
guientes. 
Nota. Si las personas que hicieren esta Novena fuesen 
mas de una y quisiesen abreviar, el que la rige podrá de-
cir él solo las peticiones á nombre de todos. 
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j-Oh inmaculada Maña y Madre del Amor He r -
moso! por vuestra purísima Concepción, os suplica-
mos auxiliéis y defendáis á la Iglesia católica de sus 
enemigos, y muy especialmente á su cabeza el so-
berano Pontiflce, Obispos y Sacerdotes todos , para 
que llenos de sabiduría, virtud y fortaleza, dirijan las 
almas por el camino del cielo; pues para mas obl i -
garos, os saludamos diciendo: Ave María. 
¡Gh inmaculada María y Madre del Amor H e r -
moso! por vuestro dichoso nacimiento, os suplicamos 
por los niños que aun están en el vientre de sus ma-
dres para que nazcan felizmente , y reciban el santo 
Bautismo, y los que han nacido se conserven en la 
inocencia; pues para mas obligaros, os saludamos d i -
ciendo: Ave War ia . 
¡Oh inmaculada María y Madre del Amor H e r -
moso! por vuestra graciosísima Presentación en el 
templo, os suplicamos por los jóvenes y doncellas, 
para que huyan de cuantos peligros puedan mancillar 
sus almas; pues para mas obligaros, os saludamos d i -
ciendo: Ave María. 
¡Oh inmaculada María y Madre del Amor H e r -
moso! por vuestros castísimos Desposorios, os supl i -
camos por los que se hallan en el estado del matri-
monio, para que vivan en paz , unión y santidad; y 
por los que quedaron libres, á fin de que solo piensen 
en agradar á Dios; pues para mas obligaros, os sa -
ludamos diciendo: Ave María. 
¡Oh inmaculada Maria y Madre del Amor Her -
1$ 
níoso! por las excelencias, gracias y prodigios con 
que os enriqueció el Eterno en vuestra maravillosa 
Anunciación; os suplicamos por la conversión de los 
idólatras, mahometanos, judios, herejes, cismáticos y 
cristianos que se hallan en pecado mortal; pues para 
mas obligaros, os saludamos diciendo: Ave M a r i a . 
¡Oh inmaculada Maria y Madre del Amor Her-
moso! por el poder y amor que en vuestra Visitación 
manifestasteis tener en beneficio de los mortales , os 
suplicamos visitéis en la vida y singularmente en la 
muerte, á cuantos incorporados á vuestra Corle devo-
tamente para este fin se postran ante vuestros sobera-
nos pies; pues para mas obligaros, os saludamos di- ' 
ciendo: Ave M a r i a . 
¡Oh inmaculada Maria y Madre del Amor He r -
moso! por la obediencia, humildad , paciencia y sa -
crificios de vuestra Purificación, os suplicamos nos 
alcancéis el don de la perseverancia en el bien; el 
ejercicio de todas las virtudes, principalmente las que 
mas brillan en este misterio; pues para mas obligaros 
os saludamos diciendo: Ave M a ñ a . 
¡Oh Maria inmaculada, Madre del Amor Hermoso! 
por los acerbos dolores que en vuestra vida , pr in-
cipalmente en- la pasión de Jesús, martirizaron vues-
tro corazón inocentísimo, os suplicamos'libréis de sus 
penas á vuestros-cortesanos, hermanos nuestros, qué 
gimen en la« llamas del purgatorio; pues para mas 
obligaros^ os saludamos diciendo: Ave María. 
¡Oh Maria inmaculada. Madre del Amor Hermoso! 
por vuestra gloriosísima Asunción álos cielos os supli-
eamos miréis desde ese trono magestuoso á cuantos di -
latan vuestras glorias, propagan vuestro culto, cele-^ 
bran vuestras excelencias y os aclaman pura, bendita 
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é inmaculada desde el primer instante de vuestro ser; 
pues para mas obligaros, os saludamos diciendo A. 31. 
Aquí recogida por un rato el alma, pedirá á la Señora la 
gracia de que se halle mas necesitada y concluirá con la 
siguiente 
Oración. 
O h María,, criatura superior á todo lo 
que no es Dios! yo os venero como á raa^-
dre de mi Dios, de mi Redentor y mia; co-
mo á Reina soberana de los ángeles y de 
los hombres; como á Pastora divina de las 
almas y Señora de todas las criaturas, y 
cooperadora de la redención del linage hu -
mano; yo os felicito por tantas gracias, p r i -
vilegios y excelencias con que os enrique-
ció el Excelso; pues sois la obra maestra de 
su omnipotencia después de la Encarnación 
del Yerbo en vuestras purísimas entrañas: yo 
me glorío y lleno de placer al veros tan glo-
riosa, preservada del pecado original, toda 
pura, toda hermosa desde el primer instan-
te de vuestro ser, siendo el misterio de vues-
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tra ConcepcioD inmaculada, la raíz santísi-
ma y purísima de la que brotaron ramos los 
mas excelentes, principio de toda grandeza, 
adorno de toda la hermosura, y comple-
mento de toda la gloria que admirablemen-
te elevó, engrandeció y perfeccionó todos los 
misterios, pasos, obras, dolores, virtudes y 
maravillas de vuestra vida felicísimaj, pues 
no fuera tan completa su belleza, si la raiz 
estuviese inficionada. Por tan encumbrada 
grandeza y poder ¡oh dulcísima María! yo 
el último de vuestros esclavos, convido á 
todos los moradores del cielo y de la tierra 
á que os rindan cultos, alabanzas y home-
najes propios de vuestra magostad; y pues 
sois Madre del Amor hermoso, temor divino 
y santa esperanza, afcanzadrae las virtudes 
que en estos gloriosos títulos se insinúanj 
pues yo me postro á vuestros pies exclaman-
do ¡oh María, sin pecado concebida! haced 
que yo sea cual debo ser para que merezca 
el nombre de hijo vuestro: guarecedme en 
el sagrado de vuestro corazón inmaculado, 
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para que con toda confianza pueda l lama-
ros mi madre, madre en la vida, madreen la 
muerte, y madre por toda la eternidad en la 
gloria. Amen. 
DÍA primero. 
Consagrado especialmente al misterio de la inmaculada Concepción 
de Mario,. 
CONSIDERACIÓN. 
Si amamos á María Santísima, si nos complace-
mos en celebrar sus grandezas , ¿cómo será posible 
no llenarnos de Júbilo al considerar la expresión sen-
cil la, pero sublime, que salió de la boca del mismo 
Dios, anunciando un privilegio que solo á la Reina del 
universo fué concedido? "Toda eres hermosa ¡oh M a -
ría! y no hay mancha alguna en tí.» No, no hallará 
Dios mancha ni vestigio de culpa en esta Señora; na-
da verá sino puro en el corazón de la que ha de con-
cebir á su muy amado Hijo, el Verbo eterno: nada 
hallará defectuoso en el seno virginal del que brotará 
la gracia, porque el Señor la preservó por un pr iv i -
legio de exención de la ley general, para que en su 
concepción no contragera la mancha de la degra-
dación original: gracia singular y peregrina por la 
que el pecado jamas trazó sombra alguna sobre aque-
lla alma pura, ni el mas leve hálito de imperfección 
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obscureció aquel vivo tabernáculo de la Divinidad. 
Felicitemos, pues, por tan singular prerogativa á 
nuestra buena madre: admirémosla entresacada de 
la posteridad de un padre que manchó toda la gene-
ración, preordinada y singularmente escogida para 
madre del mas puro y bermoso amor Jesús, y para 
inspirarnos bácia Dios un amor el mas ardiente, filial 
y desinteresado. Consideremos en este misterio el 
principio y la mayor de las glorias de Maria, la que 
perfeccionó y completó la belleza de todos los miste-
rios de su vida santísima, la que bizo subir á lo sumo 
sus -virtudes, y mas meritorios sus dolores y pade-
cimientos, pues si no estuviera adornada de esta gra-
cia singular , hubiera alguna sombra y lunares que 
hicieran desmerecer algo tan perfectisima obra. ¿Si 
la raiz fuese infecta, no se comunicaría el veneno á 
los ramos? pero siempre santa« no pudieron menos 
de salir santos, purísimos y excelentes. Bajo estos 
bellos y significativos rasgos contemplando á Maria, 
exclamemos, ¡oh Maria! toda er.es hermosa, y no hay 
mancha alguna en tí. 
Se medita por algún rato, y se si^ue después en tono de 
novena. 
Oración. 
O h María inmaculada 7 Madre del Amor 
Hermoso! soberana emperatriz de los cielos 
y la tierra, vestida del sol, calzada de la 
luna, coronada de doce estrellas, siempre 
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hermosa ó intacta, conserva-da como el lirio 
entre las espinas, amparo de los cristianos, 
refugio de ios pecadores, esperanza de to-
dos los hijos de Dios: nosotros nos compla-
cemos y os saludamos por la dicha que tu -
visteis en el instante purísimo de vuestra 
Concepción, en que preservada del original 
contagio, el Señor os enriqueció con todas 
sus gracias; y siendo esta prerogativa la 
margarita de inestimable valor que decora 
vuestra belleza por la que hoy os presentáis 
en el mundo obrando maravillas y dispen-
sando favores, y como demostrando que to-
do se nos concederá si os honramos en tal 
misterio, corno debemos. Os pedimos por 
él nos consigáis del Señor auxilios para con-
servar la iooceneia del bautismo, ó resarcir 
su pérdida con lágrimas de verdadera pe-
nitencia. jO María! generalísima patrona de 
los españoles, que por tal os han elegido 
en mMeno tan peregrino; por él? ó Ester 
priviiegiaík, y ^or eí amor, fervor y celo 
con goe >s fiaos de esta nación católica, 
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siempre han venerado y promovido vuestra 
culto y mayor gloria en todo el mondo, oá 
suplicamos defendáis hoy á esta vuestra predi-
lecta grey de la impiedad, irreligión y herejía; 
desterréis los escándalos, sacrilegios y blas-
femias, y alejéis de nuestros pueblos cuan-
tas abominaciones están provocando el eno-
jo del Eterno. Alcanzadnos la paz, unión y 
fé ardiente, para que sirviéndoos, y aman-
do á Dios y á vos en la tierra, acreditemos 
ser hijos vuestros, y gocemos de vuestra 
compañía en el cielo. Amen. 
jf. Por tu Concepción inmaculada ;ó Virgen Ma-
dre de Dios l 
ijf. Del maligno enemigo, ahora y siempre defién-
denos. 
ORACIÓN. 
¡O Dios! que por medio de la inmacu-
lada Concepción de la Virgen preparasteis á 
vuestro hijo digno habitáculo; os pedimos" 
que Vos, que en atención á los previstos mé-
ritos del mismo Hijo sujo, la preservasteis 
de leda mancha, nos concedáis la gracia de 
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que por su intercesión lleguemos también 
puros á vos. Os lo pedimos por el mismo 
Jesucristo, Señor nuestro. Amen. 
Siguen las peticiones y demás puesto para todos los dias.-
BÍÁ SEGUNDO. 
Consogrado a l misterio de la Natividad.-
GONSIDERACIOM'. 
¡O qué noche de tinieblas, y á su sombra qné 
áiullitud de crímenes y errores obscurecía a las ge-
neraciones de ciíarenia siglos! Empero María pre-
servada de la culpa y concebida sin pecado; María, 
verdadera aurora d« la gracia, viene anunciando7 al 
mundo el día feliz' ert que se dejará ver et hermoso7 sol 
de justicia. ¿Y quién es esa que so levanta como la 
aurora? Es la que la iglesia Hama estrella de la maña-
na, la destinada para madre del Verbo divino , verda-^ 
dera Madre de Dios, y que también lo es nuestra, c u -
yo nacimiento anuncia el gozo á todo ei universo: es la 
alegría para los ángeles, la esperanza para los santos 
del seno de Abrahan, c! consuelo para iodos los b í -
jos de Díosi Con efecto, el iwcimienío de Maria. e s e l 
origen del gozo mas puro para lodo el universo, es 
también la prenda mas dulce de la misericordia divi-
na para el género humano: en aquel instante feliz tuvo 
ya la tierra la que deslinada para ser madre deDiüs, 
k> seria también del hombre, dirigiéndose á ellos con 
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i i i i amor el mas puro, hermoso y entrañable. Todo es 
júbilo y alegría la mas completa al nacer: en aquel 
instante ni la mas minima ocasión hay de tristeza ¿y 
por qué? Considerad á todos los hijos de Adán esclavos 
del demonio al salir de la nada; y si el Bautista por 
un especial privilegio sale de su dominio antes de nar 
cer, aun tiene que gemir el haber sido por algún 
tiempo esclavo suyo. Pero Maria preservada y libre 
de su tiranía en el instante de su Concepción , en sil 
nacimiento se ostenta triunfante, es el terror del i n -
fierno, que vé ya en el mundo la muger fuerte que 
quebrantó, y habia de destronar su orgullosa cerviz: 
asi que su Concepción inmaculada hace á su naci-
miento absolutamente glorioso, feliz, placentero, puro 
y santo como su principio: santo es es.te ramo como 
la raiz de que procede. Consideremos un instante de 
tanta gloria, y saquemos de todo los frutos que n<?-
pesitamos para nuestra santiücacioíi. 
Se medita por un ratQ, 
Oración. 
O Ytrgen purisMi)a, hermosa aurora del 
divino sol de iuslÍGÍa? gloria de Jerosalen y 
lionor del género humano; os rendimos to-
da nuestra veneración j respeto en ese ins-
tante feliz en que nacisteis al mundo para 
Iraerle el goz® j la alegnau Como á ileina 
cíe los cielos y la tierra, os suplicamos que 
compasiva dirijáis mía tierna mirada sobre 
nosotros. Inclinad con vuestras súplicas la 
gracia y misericordia del Señor en favor 
nuestro, para que así asistidos y auxiliados 
seamos fieles á las promesas del santo bau~ 
tismo, y aprovechándonos de aquella rege-
neración y nacimiento espiritual, vivamos 
como a ella corresponde para obtener des-
pués el premio prometido en las etefnas 
mansiones de la gloria. Amen, 
Salve... . . Petición..... 
f . Tu nacimienlo ¡ó Virgen María! 
^í. Anunció á todo el mundo gozo y alegrial 
ORACIÓN-
O Señor, os rogamos, vuestros siervos, 
nos concedáis el dondeiagracia celestial pa-
ra que íogremos el incremento de la paz to-
dos aquellos para quienes el nacimiento de la 
bienaventurada Virgen María ha sido princi-





£omagrado á la Presentación de María Saníúima en el templo. 
• ^ , -
•CONSIDERACIÓN. 
E l misterio de la presüírtacio» de Ma-ria es> el tem-
plo nos recuerda la oblación pura y pcrfecia que liar-
ce de sí misma, conságf-ándose'al Señor casi al salír 
de la cuna, pero adornada de una pureza que , des-
pués de Dios, no se puede concebir mayor, y con la-1 
perfección, que no ha tenido ni tendrá semejante; pues 
si alguna leve sombra pudiera hoy rebajar g'raciás tan 
singulares, fuera el haber sido algún instante hija de 
maldición, mas un privilegio nunca visto, la hizo pfer-
sentarse hoy al Señor toda hermosa, y arrebatarse 
todas sus atenciones. Hoy pues, tan agraciada y per-
fecta esta Virgen iñráacútáda, vivo tabernáculo de la 
divinidad, va á enriquecerse con nuevos méritos al 
pie del tabernáculo íigtíralivo, y á ofrecer en el tem-
plo de Dios una dedicación solemne y santa. Pero 
ved que aquel Dios á quien ama Maria mas que los 
serafines, no se deja vencer en generosidad ni amor. 
E l acto por el que esta singular Virgen sujeta cuantí 
tiene á la voluntad de su divino esposo , la franquea 
los tesoros de su gracia, y hace dispensadora de los 
bienes sobrenaturales. En premio de tan heroico sa-
crificio habitará en su seno el mismo Dios, y se ve-
rificará completamente la expresión del profeta. a l l 
Altísimo sanliíicó su tabernáculo.» Admiremos pues, 
y reflexiouemos esta preciosa oblación de Mariá,y 1^  
2 "v 
mano poderosa que la impulsa á un acto tan generoso 
en la edad mas tierna, y aprendamos de tan soberana' 
ma'c&tra y Señora la mas arafarfte áÉ aiñar á Dios cíómo 
debemos; resolvernos y dedicarnos del todo á su ser-
vicio, sometiéndonos en todo á sus disposieiones; y 
A ser fieles en su servicio hasta la muerte. 
Se niedita..... 
Oración* 
O inmaculada y Saatísiraaí María! v íc l l -
ina preciosa del amor divino, que después 
í q haberoá consasirado al Señor en lo itíte-
rior COn vuestras potencias f l sentidos, 
os presentasteis en el templo ofreciéndoos 
publicamente en espíritu y cuerpo al servi-
cio del Eterno. Conducidnos con vuestro pío-
deroso auxilio á una tan importante consa-" 
gracion; y ya que remisos hemos sido hasta 
ahora en la fidelidad de las promesas que 
hicimos en el bautismo, inclinad, Señora y 
Madre nuestra, la divina misericordia á que 
nos conceda gracias abundantes, para que 
desde este instante nos dediquemos mases-
pecíalraente á su servicio, para consegirir 
después e! efecto de sus promesas eterna-
mente en ía gloria, Amen. 
• 
Salve . : . . Petiñon....* 
f . ¡O Man'al que en el templo te presentas mas 
bella que la luna. 
y . Toda eres hermosa, y en tí no hubo mancha 
alguna» 
OBACION. 
O Dios que dispusí&teis que la siempre 
Virgen María, digna habitación del Espíri-
tu Santo, fuese en el templo presentada: os 
suplicamos nos concedáis por su intercesión 
que seamos presentados en el templo de 
vuestra gloria. Por nuestro Señor Jesucris-
to que con el Padre y el Espirita Santo v i -




C<stíiagrado á los Desposorios de Mar ia Sanl i t imn, 
CONSIDERACIÓN. 
Uno de los misterios de María Santísima, y por 
cierto no el de menos consideración é importancia 
fué, que á imitación de su divino Hijo, el que la hizo" 
Madre la mas amante de los hombres, la constituyó 
al mismo tiempo por modelo de la perfección cr is-
liana; asi que, siendo esta purísima Virgen ejemplar 
de inocentes niñas, de prudentes y candorosas vír-
genes, lo fué también de perfecta casada. Cuando el 
Altísimo lo dispuso, obedeciendo Maria sus deter-
minaciones soberanas y designios misteriosos, es des-
posada con S. José, el varón mas justo. Entonces vio 
el mundo lo que nunca habia tenido ocasión de ad-
mirar; desposarse en la tierra quien en el primer ins-
tante de su ser, lo habia sido con el divino espíritu 
en el cielo por la singular prerogativa con que la pre-
servó del común contagio , arrebatándola toda para 
sí. Considerando á Maria en estos dos extremos, ¿en 
qué de misterios no se pierde nuestra imaginación? 
Entonces vio el mundo dos esposos vírgenes que con 
el vínculo del matrimonio, y á la sombra de una vida 
virginal , guardaron pureza sin mancha, sin sospe-
charlo siquiera los que conocían á los dos castos es-
posos en Nazaret, Su unión era un profundísimo mis-
terio en el orden de la gracia para el nacimiento del 
Redentor. ;Que virtudes tan sublimes de Maria para 
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su casto esposo! ¡Y cuánto éste las comprendia y ad-
miraba! Reflexionemos nosotros sobre esto, y apren-
damos á santificarnos en nuestros respectivos estados. 
Se medita. 
Oración. 
O sácralísima Virgen María, esposa ún i -
ca y escogida del Espiritü Santo, íjüe surni'-
sa á las determinaciones de Dios, sois un 
modelo perfectísirao de pura y santa unien. 
Os suplicaraos, poderosa Reina, nos alcan-
céis gracias celestiales para que sabiendo 
aprovecharlas disposiciones del Señor, acer-
temos también á obedecer su voluntad, y 
principalmente nos santiíiquemos en el es-
tado en que se ba dignado colocarnos su 
divino beneplácito. Si sois la estrella del 
mar, guiadnos al seguro puerto de salvación; 
si torre forlísima de David, dadnos armas 
para pelear contra nuestros enemigos.: si 
ciudad misteriosa de refugio, acogednos 
dentro de vueátro mefpugnable recinto, 
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donde respiremos en segura libertad. No nos 
abandonéis, ó inmaculada y eastisiraa es-
posa del inocentísimo José. Haced que todos 
cumpliendo cristianamente cuanto debemos 
á Dios y á nuestros prójimos lógrenos los 
frutos de nuestras incesantes batallas en las 
celestiales mansiones de la gloria, Ámen. 
Salvé..«., Petición...... 
. • . • - . 
.^  . , , -
jf. María y José castísimos esposos. 
$*. Haced arda mi alma en afectos amorosos. 
O R A C I G N . 
O Señor, que nos prometisteis los pre*-
mios eternos por la fecunda virginidad de 
lá beatísima Virgen María, concedednos qué 
experimentemos la intercesión de esta Seño-
ra por quien hemos logrado al divino Reden-
tor. Por el mismo Señojr Jesucristb qué 
contigo, etc. 
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' DÍA QUINTO.. 
Consagrado á la Anunciación de Nuestra Señaré. 
;o3 
CONSIDERACIÓN. 
Hoy es cuaiido llegan á saciarse, por decirlo asi, 
las ansias de aquel Dios que preservó á Maria de 
toda mancha en su Concepción, porque había de ser 
«u Madre. Hoy tomando carne humana en su virginal 
seno se ilenan cumplidamente los deseos del que en 
ella tuvo sus delicias, y la escogió desde la eternidad 
para templo donde habia de recibir laí adoraciones 
de todas las criaturas. Nada ve en ella que pueda 
ofender sus ojos divinos: la vé toda hermosa é i n -
maculada, y se complace en descansar en un recl i-
natorio divino de su grandeza. Refcojámossios, pues, 
para considerar la obra mas admirable al oír al ce-
lestial mensagero anunciar á Maria SafiUsima ser la 
elegida para que en su seno1 encarnase el! Verbo Divino; 
y ved qué en aqíiel: dichoso tóomsntó en que la re -
cogida Virgen pronuncia el- tan oportuno F i a t , he 
ahí que el Hijo del Eterno toma carne en su seno 
virginal. E l mismo5 Dios:, arbitro soberano del univer-
so,- sé hace hijo dé María-, descendiendo á encarnar 
en ella, entrando así el Señor en aquel santuario que 
se había preparado, y que le e? el mas agradable; 
puesto que se hallaba dispuesto y adornado con v i r -
tudes las mas sublimes, y con los actos puros y hu-
mildes de un corazón el mas santo y amoroso. Des-
pués de los elevados designios del Eterno, María-
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obtiene hoy el eminente caráeter de Madre de Dios», 
per su pureza tal que no coooce seniejaote después de 
él; por su fé, pues él la dice por boca de su prima 
Santa Isabel; "Tu eres dichosa, porque has creído.» 
Es elevada también á dignidad tan sublime por su 
profundísima humedad, que como nardo precioso d i -
fundía el mas grato perfume. Él Señor atendió á esta 
virtud, y por eso la aclaman bienaventurada todas las 
generaciones; ¿y cuáles serian los transportes de la 
Santísima Virgen en la encarnación y nacimiento de 
su divino Hijo? ¡Ah! esto es un abismo. 
Se medita..... 
O r a c i ó n . 
Purísima é inmaculada doncella,, madre 
de Dios, y por eso Madre del mas hermoso 
amor Jesús: permitid ó soberana nueslra que 
asombrados de. vuestfa dignidad, y con el 
mayor respeto, os saludemos llena de gra-
cia y os suplicamos nos al alcancéis del d i -
vino Infante que poseéis una fé viva, acom-
pañada de santas obras fundadas en la ver-
dadera humildad, para de este modo d is -
frutar la salud que el divino fruto de vues-
tro purísimo vientre nos ha merecido. A l -
canzadnos también una eterna gratitud á 
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los beneficios inefables que logramos por 
ía Encarnación de vuestro divino hijo; y si 
tanto nos dio sin haberlo merecido, no se 
frustren sus deseos perdiéndose las almas 
que tanto costaron; perseveren los justos, 
eonviértanse los pecadores, para que todos 
celebremos en vuestra compañía tales miseri-
cordias por una eternidad en el cielo. Amen, 
Salve Petición 
f . Dios te salve ó María, de gracia llena eres. 
ty, Eií tu Anunciación, y bendita entre todas las 
mugeres. 
ORACIÓN. 
O Dios que quisisteis que el divino Ver-
bo tomara carne en ;el vientre de la bien-
aventurada Virgen María, anunciándoselo e l . 
Ángel; concededüos á los que os suplicamos 
y creemos ver Jaderamente que es madre de 
Dios, seamos ayudados por su intercesión. 
Por nuestro Señor Jesucristo que contigo 




Consagrado á la TisUaeiow de Mar ia Santísim». 
CONSIDERACIÓN. 
La soberana reina de los Angeles, como Madre 
la mas amante, nos enseña en este misterio á Prac-
ticar los mayores sacrificios por ejercer la caridad en 
beneficio de la salvacioa de nyestros prójimos, res-
petar y obedecer los designios de Dios relativos a 
este objeto: entendiéndoles Mana profundamente, ja-
más se separó nada de ellos; antes si estudió atenta-
mente la divina voluntad en e! perfecto retiro de su 
aracion. ¡Mi! cuánto no creció ea esta Sceora la ilus-
tración santa, llevando en su seno al Verbo divino 
hecho hombre! Habia recibida aviso por el arcángel 
S. Gabriel, de que su prima Isabel ss hallaba en cm-
;a ; y conociendo la detemímacion del Señor, impul-
sada de la mas perfecta candad , como Madre del 
Amor Hermoso, deja su humilde domicilio de Naza-
ret, y parte á aumentar el gozo de su Pruna, lleván-
dola la bendición con el ÍVulo sanüsimo que abrigaba 
en su seno virginal, y la baaíi l ickpá al que era ya 
concebido para precursor del Mesias. Las bendicio-
nes se derraman abumUml emente sobre aquella tanu-
lia al ser visitada de Maria, y el Bautista es saati-
fieado; ¿y cómo no habia de suceder asi? ¿como no 
huiría la culpa á presencia de la hermosa aurora, que 
á influjo de los rayos del sol que conducía en su vien-
tre, no pudo ser ajeada en su Concepción: ¿como 
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no huiría el infernal dragón á presencia de aquella 
muger fuerte que le quebrantó la cabeza en el primer 
instante de su ser? ¡Misterio sublime! En un punto 
se reunieron las personas mas respetables e intere-
santes del mundo de la gracia. El Omnipotente obra 
maravillas por la voz y mano de Maria. Aprendamos 
de ella el ejercicio de la consoladora caridad, sin 
olvidar en nada la gloria de Dios. 
Se ipeijila..... 
Oración, 
O inmaculada María, Madre del Amor 
Hermoso y caridad perfectal que á impuk-
sos de tal virtud fuisteis á visitar á vuestra 
santa prima Isabel, llevando con vuestro h i -
jo amantísimo la bendición al niño Bautista, 
y á toda su casa. Alcanzadnos^ ó Señora, 
que enteíidiendo la voluntad de Dios, jamás 
nos separemos ni rehusemos los oficios que 
nos prescribe la caridad, y debemos á nues-
tros prójimos; antes bien nos ocupemos sin 
cesar en obras propias de virtud tan exce-
lente: y si tantos bienes derramasteis con 
vuestra visita sobre aquella familia dichosa,, 
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visitadnos con vuestro auxilio para obtener 
las divinas gracias, y que agradecidos á ellas 
acertemos á alabar al Señor, á quien agra-
dando ahora, poseamos después en la paz 
de la gloria. Amen. 
Salve,. . . , Petición..... 
f i Visítanos, ó dulce Madre, desde el cielo. 
j^. Llenando nuestras almas de gracia y de con-
suelo. 
ORACIÓN. 
Concedednos, misericordiosisimo Señor, 
la defensa de nuestra fragilidad, para que 
asi como recordamos la feliz memoria de la 
madre de Dios por su auxilio, seamos libres 




Consagrado á la Purificación de Marta* 
CONSIDERICÍON. 
Si Maria hubiese sido comprendida en la ley un i -
versa!, y coiitaminada con la mancha común que tan-
to degrada á la humana naturaleza , no fueran tan 
admirables las virtudes que ejerce en este misterio; 
y Üe aquella singuíar prerogativa'recibe como los de-
mas, y mas que todos, un incremento.de gloria nun-
ca visto. En la purificación de Maria halla el orgullo 
humano seguramente bien que reprenderse á vista de 
esta prodigiosa humildad con que la mas pura de las 
Vírgenes y santa de las criaturas, se confunde con 
lo general de las hijas de Israel, y sometiéndose á 
una ley que no la obligaba, da tanto mas ejemplo de 
sumisión y obediencia, cuantos mas motivos tenia en 
sí para la excepción. ¡O prodigio! L a mas pura se 
ofrece á una ceremonia de expiación, y sube al tem-
plo sacrificando al público el concepto de su virgi-
nidad. Verdad es, halla á Simeón que inspirado del 
cielo, pronuncia palabras proféticas sobre su amado 
Hijo, que ofrecía y rescataba.según lo ordenado en la 
ley; pero ¡ay! que aquellas palabras sagradas y mis-
teriosas que anunciaban el elevado destino, del sobera-
no infante, traspasan cruelmente las maternales en-
trañas de María, recordándola nuevamente , era la 
víctima preciosa que debía ofrecer con entera resig-
nación. ¡Qué sacrificio también para esta Madre! Mas 
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ella sumisa á los deskmios del Allisimo difunde en 
el santuario los aféelos mas santos y resignados. 
¡Qué lecciones tan importantes nos clá la divina maes-
tra! ¡Qué ejemplo para impulsarnos á la obediencia y 
sumisión á las determinaciones de Dios! Considere-
mos sobre todas sus circunstancias , y aprendamos 




O pora y radiante estrella de la mañana, 
ejemplar perfecto de sumisión y obediencia 
á las disposiciones del muy alto! deseamos, 
ó Señora, ser obedientes á la ley del Señor, 
movidos á vuestra imitación y de las virtu-
des que practicasíeis en vuestra Purificación; 
3er sumisos á su voluntad^ humildes en su 
presencia, y resignados en todo á sus sobe-
ranas disposiciones: para conseguirlo, alcan-
zednos la gracia, para que correspondiendo 
á ella produzca en nosotros los frutos salu-
dables de las virtudes, y sobre todo una 
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profunda humildad y conocimiento de nues-
tras flaquezas, para que presentándonos ta-
les cuales somos en la presencia de Dios y 
de sus ministros, lloremos contritamente 
nuestras culpas^ y estas lágrimas nos pro-
duzcan un eterno consuelo. Amen. 
Salve.. , . , Petición...,. 
f . Del Infante soberano que en el templo á Dios 
ofreces, 
^ . Alcanzadnos i O María! las virtudes que allí 
ejerces. 
ORACIÓN. 
Omnipotente y sempiterno Dios, humil-
des rogamos á vuestra Magostad, que así co-
mo vuestro amado Hijo, unido á vuestra car-
ne, fue presentado en el templo; así tam-
bién seamos á Vos presentados purificadas 
nuestras almas. Por Jesucristo nuestro Se -
|íor, &c. 
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Consagrado á los dolores de María Saníísima. 
CONSIDERACIÓN. 
Supuesto que Jesucristo se llama el Rey de los 
mártires porque padeció mas que todos ellos, Maria 
ha merecido el mismo título, pues, fué víctima del 
martirio mas cruel que se puede padecer después de 
su divino Hijo, y sin detenernos á reflexionar que 
sus dolores empezaron en la primavera de sus años, 
ni sobre las penas que la afligieron toda su vida, 
fijemos solo la atención en los dias de la pasión cruel 
del dulcísimo fruto de sus entrañas: el amor que le 
tenía era su principal tormento como á hombre é h i -
jo suyo, y el mas hermoso de los hijos de los hom-
bres; le profesaba un cariño que superó al que todas 
las madres juntas tuvieron y tendrán á sus hijos; y 
como á Dios aventajó en amarle á todos los morado-
res del cielo, porque á todos superó en el conoci-
miento de sus perfecciones. Unamos á esto que María 
comprendió la intensidad de los dolores de su Hijo,, 
el horrendo dcáacalo que contra su Dios cometian las 
mismas criaturas-á quienes favorecía; que los azotesr 
espinas, clavos y cruz. Fas llagas todas del cuerpo 
del Redentor y todo lo que padecía se representaba, 
dice S. Amadeo, en su corazón como en un espejo; y 
entenderemos por esto cuánto padeció esta muger 
fuerte, y con cuánta razón podemos llamarla Reina-
de los mártires. Maria padeció- estos tormentos sin 
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consuelo: los Santos en medio de sus martirios le tu -
vieron, pues el amor divino que les poseía, hizo no 
sintiesen la muerte; pero María cuanto mas amaba 
msfe dolor sentía perdiendo el objeto de su amor, y 
si algún consuelo tuvo en medio de tan. acerbas pe-
nas, fué solo que todo se dirigía á la redención del 
mundo, y á reconciliar los hombres con Dios. Esto 
la hizo ofrecer sus incomparables méritos para coope-
rar á la obra de nuestra redención, y tiinLo lo desea-
ba, que sino h.ubierahabido verdugo, ella misma hu~ 
hiera consumado el sacrificio; tanto como esto noá 
amó María. Enjendrados fuimos en sus dolores, y 
cuando mas ingratos nosotros y ella mas ofendida se 
eonstituye madre nuestra al pie de la cruz. Entremos 
pues á considerar el inmenso campo que nos ofrecen 
estas reflexiones para salir de él animados para ser 
reconocidos á tales finezas, y acreditar con nuestras 
obras ser hijos de tan cariñosa Madre. 
Se medita..... 
Oración. 
O gran Reina de todos los Santos y Madre 
del Amor Hermoso, Virgen afligida, y alma 
tan grande en virtudes como en dolores: co -
nozco que las unas y los otros nacen del 
grande incendio de amor de que estáis abra-
sada por Dios, y por esto Madre mia, tened 
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piedad de mí que no he amado á vuestro h i -
jo, y tanto le he ofendido;, siendo yo la caiir-
•sa de sus lormeoios v de ¥uestr.as angustias. 
Verdad es que \-ueslros dolores me asegu-
ran el perdón, mas esto no basta: desde 
ahora nosotros qoeremos amar á Dios, y 
¿quién podrá conseguirme esta gracia sino 
Vos que sois Madre del Amor Hermoso, te-
mor divino y santa Esperanza? ¡O María! 
vos que consoláis á todo el mundo, conso-
ladme también á mí: mostrad que sois mi 
jíiadre, pu^s yo os prometo acreditar con 
mis obras ser vuestro hijo, para gozar por 
íesle medio de vuestra compañia en el cielo. 
Amen. 'Salve,..,. Petición. 
f. Ror la espada de dolor que tu corazón divide 
y. Haced que mi alma á su Dios jamas olvide, 
ORACIÓN. 
O Dios, en cuya pasión la espada del do-
^or atravesó el alma dulcísima de la glorio-
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sg Virgen y madre María según la profecía 
de Simeón, concede propicio que los que 
venerando, recordamos sus dolores, consi-
gamos el efecto feliz de tu pasión, que ?ives 
y reinas &ce 
DÍA noveno. 
Consagrado á la Asunción de María Santísima. 
CONSIDERACIÓN. 
AI fin se terminó la vida temporal de la Santísi-
ma Virgen, pero se terminó por amor. Fué como el 
el elevado éxtasis de la fina esposa de los Cantares 
en los brazos de su amado; mas no era digna la 
tierra del depósito de aquel cuerpo virginal, santua-
rio del mismo Dios. Su alma le habia de animar otra 
vez, y el Dios que la poseyó desde el principio, la 
arrebata al cielo rodeada de tal gloria y magestad 
que admira á los ángeles que asombrados la saludan 
como á su Reina. Entonces el Dios, tres veces San-
to, corona la hechura de sus manos, aquel prodigio 
virginal en que se ostenta la misericordia y poder de 
la divinidad. Entonces, aquella que no fué inficionada 
con el menor delito de culpa; que en el primer ins-
tante de su ser apareció inmaculada, y quebrantan-
do la cabeza del infernal dragón, se deja ver toda 
hermosa, toda bella, hace la alegría de los cielos; 
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se arrebata las atenciones de las tres personas d i -
vinas, y entre las felicitaciones de los Santos, y cán-
tico de los Coros angélicos recibe el homenaje ma-^ 
yor de gloria que es posible, después del que es de -
bido á su Hijo. ¿Quién podrá comprender á la gran-
deza de su triunfo? Reflexionemos sobre esto deteni-
damente, y sabiendo que en el ciclo tenemos una ma^-
dre en cuyas manos ha depositado Dios su poder p a -
ra favorecernos, saquemos de nuestra meditación los 
frutos y propósitos consiguientes para no hacernos 
indignos de tantas gracias, que como Madre de amor 
y misericordia desea mas que nosotros dispensarnoss 
Se medita,...,-
Oración. 
O gran Reina dé todos los Santos y Madre 
del Amor Hermoso, que llegando al mas 
alto grado de vuestro corazón el amor d i -
vino, rendísteis la vida al ardor del fuego 
de la caridad, siendo después trasportada al 
trono de gloria que os destinó la magnifi-
cencia de vuestro hijo desde la eternidad. 
Hoy os invocamos con mas razón nuestra 
Reina: os felicitamos por vuestra gloria; y unidos á los coros de los Angeles y bien-
m 
aventurados, cantamos y celebramos vuestra 
gloria y elevación: nos alegramos al veros 
coronada como á hija del Padre eterno, ma-
dre del Hijo y esposa del Espíritu Santo, tro-
no de la beatísima Trinidad, emperatriz de 
los Angeles, señora de los Patriarcas, doc-
iora de los Profetas, maestra de los Apósto-
les, reina de los Mártires, capitana de las 
Vírgenes, soberana de los Confesores, pro-
tectora de los cristianos, alegría de los jus-
tos, refugio de los pecadores, y finalmente 
madre de todos los liombres. Si tantas gra-
cias se encierran en Vos, alcanzadnos la gra-
cia final de una buena y dichosa muerte, 
para que asi consigamos algún dia aumentar 
los coros de los justos que en la corte celes-
tial alaban al Señor, bendicen á vuestro h i -
jo, y se gozan con vuestra presencia, por los 
siglos de los siglos. Amen. 
Salve Petición. 
f . O gran Keina sobre los coros de los Angeles 
exaltada. 
A 
qt. Haced que olvidando la tierra, anhelemos á 
la celestial morada. 
ORACIÓN. 
Os rogamos, Señor, que perdonéis los de-
litos de vuestros siervos, á fin de que los 
que no podemos agradaros por nuestros mé-
ritos, logremos salvarnos por la intercesión 
de la Madre Santísima de vuestro hijo, nues-
tro Señor Jesucristo, que contigo vive, &c. 
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ísiilp sa¡í* j á w ^¡2^ 
Cí'e/o í/e/ cielo, 
reina y señora, 
madre y aurora, 
de hermoso amor: 
Firme columna 
que siendo luna 
eres estrella 
de salvación. 
Tú eres la misiva 
misericordia, 
paz y concordia 
del bombre y Dios, 
Cuya grandeza 
en tu pureza 
buscando tierra 
cielo encontró. 
Cielo del cielo, eJB, 
Tú de la vida 
firme esperanza, 
mar en bonanza 
de tal blasón; 
Que en tus raudales, 
claros cristales, 
el que se anega 
sale mejor. 
Cielo del cielo, etc: 
Salva te hacemos 
en paz, sin guerra; 
porque en la tierra 
no hay mas clamor: 
No haya gemidos, 
no haya sollozos; 
todo es ya gozos, 
todo es amor. 
Cielo del cielo, etc. 
En coro aparte 
vive ensalzada 
y coronada 





Cielo del cielo, etc. 
Oh Sumnamites, 
Judit gloriosa, 
oh Ester graciosa, 
Raquel, y oh 
Virgen Maria; 
oh qué alegría 
mírate, luna, 
madre del sol! 
Cielo del cielo, etc. 




